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 REPORTAJE ■
 

Cubierta ecológica e 
Impermeabilización 
MEJORANDO LA CALIDAD DE LAS CIUDADES

Existen varias razones y objetivos que nos llevan a construir cubiertas 
ecológicas. Habitualmente se han perseguido objetivos de recreo, de 
gestión de aguas pluviales, objetivos medioambientales y ecológicos. 
En este sentido, muchos tipos de cubiertas se desarrollan siguiendo 
la consecución de estos objetivos, pero casi siempre intentando 
minimizar los flujos energéticos entre el ambiente interior y exterior, y 
siempre cumpliendo los requisitos esenciales a los que debe responder 
una cubierta. En relación a esto, surgió la cubierta ecológica en 
respuesta eficiente a todos los requisitos, ofreciendo ventajas distintas 
a otros tipos de cubiertas. Foto: Icopal
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Los elementos que forman parte del 
clima exterior, tales como la radiación 
solar, la temperatura, humedad 

y movimiento del aire, influyen en el 
intercambio térmico del edificio a través de la 
totalidad de su envolvente. Esto provoca que 
a lo largo del invierno sea necesario evitar, lo 
máximo posible, las pérdidas térmicas, que 
se producen a través de los cerramientos, 
debiendo evitar, de igual manera, en verano 
el sobrecalentamiento. 

En este sentido, será la envolvente la 
responsable para mantener los niveles de 
temperatura y humedad estables y dentro 
de los márgenes admisibles por el cuerpo 
humano. Y, en relación a esto, la cubierta es 
la parte del edificio que está sujeta a mayores 
fluctuaciones térmicas, ya que a lo largo del 
día alcanza elevadas temperaturas dada 
su exposición directa a la radiación del sol, 
mientras que durante la noche, se convierte 
en la parte construida que más calor pierde 
por radiación. 

Muchos sistemas de cubierta se desarrollaron 
en base a estas preocupaciones, y siempre 
intentado que se minimicen, en lo máximo 
posible los flujos energéticos entre el 
ambiente interior y exterior a través de 
la cubierta y, siempre cumpliendo con 
los requisitos esenciales a los que debe 
responder una cubierta; la estabilidad y 
resistencia mecánica, la seguridad en caso de 
incendio, la salubridad, la seguridad de uso, 
la protección contra el ruido, la protección 

térmica… Es en este momento 
cuando surge la cubierta ecológica, 
como una respuesta eficiente a estos 
y otros requisitos. 

Así pues, Jorge del Préstamo, 
Responsable de Gestión de Proyecto, 
de ZinCo Cubiertas Ecológicas, define 
las cubiertas ecológicas o cubiertas 
verdes como soluciones constructivas 
arquitectónicas que consisten 
en reproducir, con materiales 
industriales, el terreno natural con su 
manto verde sobre los cerramientos 
superiores de los edificios. “Dichos 
cerramientos representan la ‘quinta 
fachada’ de la construcción, y no 
siempre se diseñan en un plano 
horizontal, pueden adoptar distintas 

geometrías, inclinaciones e incluso formas 
curvas”. 

Además, “una cubierta ecológica es una 
cubierta que por su concepto es respetuosa 
con el medio ambiente, bien sea de manera 
pasiva o activa, utilizando materiales 
reciclados y/o reciclables, ayudando a reducir 
los efectos de contaminación, el consumo 
de energía de los edificios y ayudando a la 
gestión del agua de lluvia”, describe Fabien 
Remaut, Director de Icopal Hispania. Estos 
sistemas “colaboran en la limpieza del aire por 
algún mecanismo específico de acción, que 
mejoran la eficiencia energética del edificio, 
que tienen una buena durabilidad para dar 
el menor costo posible, y cuyos materiales 
de conformación tengan el menor impacto 
ambiental posible, tanto por su fabricación, su 
transporte, etc.”, analiza Ana Novo, Arquitecta 
de Teais. 

Del mismo modo, Joan Ignasi Ordinas, 
Responsable Técnico de Lotum, expone que 
las cubiertas ecológicas, conocidas como 
Green Roofs, son aquellas en las que se 
aprovecha su superficie para convertirlas en 
zonas verdes y ajardinadas en las ciudades. 
“Son aplicables en prácticamente cualquier 
tipo de geometría, no estando sólo limitadas 
a las cubiertas planas, ya que en cubiertas 
inclinadas existen también varias soluciones 
posibles. Además, es posible incorporar 
en estas cubiertas sistemas de generación 
eléctricas, como las clásicas placas solares, e 
incluso también pequeños aerogeneradores”.
 
“El término cubierta vegetal o ecológica se 
utiliza para describir la capa de vegetación 
que cubre la quinta fachada de edificio, la 
cubierta. Existen dos grupos principales de 

Foto: Rollgum Firestone Building Products Spain
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clasificación, las intensivas, con riego y capas 
de sustrato de hasta 40 cm., donde incluso 
podríamos plantar arbustos y algún árbol 
de poco desarrollo. Las extensivas, con un 
sistema muy simple, utilizan una capa fina 
de sustrato y se cubren con crasulaceas. 
El sistema más adecuado para cada caso, 
dependerá de la capacidad de carga de la 
estructura de cubierta”, explica Natàlia Mitjà, 
Arquitecta del Departamento Técnico de 
Vivers Ter.

Por otro lado, Josep Lluís Puig, Responsable 
de Proyectos en Rollgum/Firestone Building 
Products Spain, concreta que las cubiertas 
ecológicas son una tipología dentro de 
las cubiertas vegetadas o verdes. Y, según 
expone, existen tres grupos o tipologías 
generalmente aceptadas:

Cubierta verde Extensiva (ecológica): “es 
una solución ligera con capa homogénea 
de substrato entre 7-15 cm., mantenimiento 
mínimo (que no sin mantenimiento), 
vegetación austera, tapizante y normalmente 
no son visitables”, describe Josep Lluís Puig. 
“Los espesores de tierra vegetal suelen 
limitarse a 20 cm., así con las capas de drenaje 
retenedoras de agua pueden limitarse 
las horas de riego”, analiza José Mendez, 
Asesoramiento Técnico de Texsa. Además, 
continua detallando que las cubiertas 
extensivas pueden, a su vez, subdividirse en 
cubiertas extensivas tradicionales o cubiertas 
extensivas invertidas, de acuerdo a si la 
membrana impermeabilizante va encima o 
debajo del aislamiento. Raramente se realizan 
cubiertas intensivas aisladas, de realizarse la 
subdivisión anterior es extensible. 

Cubierta Semi intensiva: consta de una 
capa irregular de substrato entre 15-25 cm. 

con mayor variedad de especies y 
posibilidades de dominar los efectos 
paisajísticos, invitan a ser visitables y 
necesitan un mantenimiento básico.

Cubierta verde Intensiva (ajardinada): 
“son pesadas pues incorporan 
capas de substrato de 25-100 cm., 
requieren un mantenimiento regular 
de limpieza, riego, fertilización y 
poda, como la de un jardín urbano 
o privado”, explica Josep Lluís Puig. 
En estas, “los espesores de tierra 
vegetal son ya mayores hasta 20 
cm., y además de llevar las capas de 
drenaje adecuadas para soportar el 
peso estático de las tierras, el aporte 
de agua debe ser adecuado a la zona 
climática y a la vegetación que se 
desee instalar”, continúa José Mendez. 

Así pues, “normalmente el uso de este sistema 
de cubiertas planas, “en pendientes entre el 1 
y 5%. Es posible realizarlas en más pendiente 
pero en ese caso habría que tener especiales 
precauciones por sus características 
constructivas”, destacan desde Texsa. En este 
sentido, “en las cubiertas inclinadas entra en 
juego el condicionante de la inclinación, la 
cual obliga a retener el substrato para evitar 
deslizamientos, tanto por el empuje como 
por los efectos de la lluvia, los medios de 
retención han de dimensionarse según el 
grado de inclinación y altura de la capa de 
sustrato”, definen desde Rollgum/Firestone 
Building Products Spain. En relación a esto, y 
dado que en las cubiertas inclinadas el agua 
se pierde rápidamente, es recomendable 
colocar una capa retenedora de agua. La 
impermeabilización además de ser resistente 
a las raíces, como en las cubiertas planas, ha 
de instalarse con fijación mecánica a partir de 
pendientes del 15% según el CTE. 

Con esta amplia gama de posibilidades, desde 
ZinCo Cubiertas, Jorge del Préstamo opina 
que es necesario desarrollar una técnica 
capaz de responder con fiabilidad y eficacia 
sobre exigencias de muy diversa naturaleza, 
por ejemplo, combatir la erosión, del sustrato, 
garantizar un buen comportamiento a la 
filtración del agua de lluvia, minimizar las 
cargas sobre la estructura, buen desarrollo 
de la vegetación, etc. “Otros elementos a 
tener en cuenta para el diseño del sistema 
de cubierta es conocer la posición del 
aislamiento térmico, composición química 

Foto: ZinCo Cubiertas Ecológicas
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de la lámina impermeable y su resistencia a la 
perforación de las raíces, encuentros con los 
perímetros, conexión con otros elementos de 
drenaje, como canaletas, sumideros, acceso 
a puertas… todo ello hace que las cubiertas 
verdes sean un propio proyecto dentro del 
proyecto”, define Jorge del Préstamo. 

Así pues, “la decisión de un tipo u otro de 
cubierta plana verde suele ir ligado al grado 
de mantenimiento que se quiere asumir para 
la cubierta y así considerar su socialización, el 
uso y disfrute del que sin duda es el punto más 
privilegiado de cualquier edificio”, concluye 
Josep Lluís Puig.

En España

“Alemania en general es pionera en el 
desarrollo de tecnología pensada en el 
cuidado y protección del medio ambiente, y 
un claro ejemplo es ya no solo el desarrollo de 
las cubiertas verdes, sino también en el uso de 
fuentes de energías renovables y, por tanto 
es hoy en día una referencia para los demás 
países, entre ellos España”, describe Jorge del 
Préstamo (ZinCo Cubiertas).

Sin embargo, Alex Puig, Maestro Jardinero, 
Gerente de Vivers Ter, especifica que en nuestro 
país se acoge, este sistema, muy lentamente 
y con poco conocimiento, por el historial 
de impermeabilizaciones mal resueltas. En 
estos momentos, según especifica, “se tiene 
ya una experiencia suficiente para tomarse 
en serio la estanqueidad de la cubierta con 
vegetación. En el mercado existen láminas 
y accesorios de gran calidad y profesionales 

expertos en impermeabilización. 
Continúa el problema de las bajas en 
contrato, que disminuye la calidad y la 
durabilidad del sistema”. 

Hay que tener en cuenta que “la 
caída de la construcción ha supuesto 
un gran freno al crecimiento de las 
cubiertas ecológicas, pero las ayudas 
para edificios con mejora de la 
envolvente energética, certificación 
LEED, servirá, sin duda, como motor 
para incrementar la implantación 
de este tipo de cubierta”, destaca 
Joan Ignasi Ordinas (Lotum). El 
proceso de inserción de este sistema 
se está produciendo de manera 
lenta, “se suele ser más consciente 
de los gastos que implica por su 

implantación y mantenimiento que por 
todos los beneficios que aportan durante 
la vida del edificio”, considera Josep Lluís 
Puig (Rollgum/Firestone Building Products 
Spain). A pesar de todo, “paulatinamente se 
va incorporando, tanto a edificios de nueva 
planta como rehabilitaciones. En especial 
edificios terciarios de servicios”, describe José 
Mendez (Texsa).

Desde Icopal, confirman un creciente interés 
en el mercado español por soluciones 
que descontaminan el aire y los sistemas 
reflectantes para ahorro de energía. En este 
sentido, “cada vez más empresas privadas 
apuestan por las soluciones sostenibles y de 
alta calidad que no solo permiten garantizar 
la durabilidad de la obra y reducir los costes 
de mantenimiento, pero también mejoran su 
imagen como empresa más ecológica”. 

Aun así, desde ZinCo Cubiertas, consideran 
que culturalmente somos incrédulos cuando 
aparecen sistemas novedosos, “y una falta de 
experiencia de los distintos profesionales que 
rodean a un proyecto, han hecho que durante 
la primera etapa, los años 90´ y primeros 
del 2000, se viera con escepticismo estas 
soluciones”. “Hoy en día eso ya es pasado, y 
aunque todavía hay mucho que trabajar para 
concienciar de lo importante que es respectar 
un buen diseño, máxime trabajando con 
seres vivos como elemento de la arquitectura, 
ya hay un mercado maduro que conoce las 
excelentes ventajas que aportan las cubiertas 
verdes y su potente arma para convertir las 
ciudades en espacios mucho más limpios y 
saludables. De hecho, siguiendo la estela de 
algunas ciudades europeas, existen planes o 

Foto: Aimad

proyectos en fase de desarrollo por algunos 
ayuntamientos que promoverán este tipo 
de acabados para la rehabilitación de los 
edificios”, concreta Jorge del Préstamo. 

Desafortunadamente, para Fabien Remaut 
(Icopal), “las instituciones públicas no siguen 
esta tendencia en el mismo ritmo, aunque 
es en los hospitales y las escuelas donde 
se podría aprovechar las ventajas de estas 
soluciones, ya sea mejorando la calidad del 
aire en su entorno o reduciendo la factura de 
energía para el aire acondicionado”. 

Grandes beneficios

Los beneficios que ofrecen estos sistemas 
son múltiples, teniendo un impacto 
medioambiental de gran calado sobre las 
ciudades, el urbanismo y la arquitectura, 
desarrollándose con la naturaleza y no contra 
ella. “Debemos aprender de los mecanismos 
naturales como sistemas eficientes y 
sostenibles en sí mismos. Mecanismos como 
la evotranspiración, el efecto sombra de las 
propias plantas, la inercia térmica del sustrato, 
mejoran sustancialmente el confort térmico 

de los edificios, reducen su demanda 
de climatización, y minimizan, a nivel 
global, el efecto “Isla de Calor”. Mejoran 
el acondicionamiento acústico, fijan 
partículas contaminantes del aire, 
emiten O2 y consumen CO2, hidratan el 
aire que respiramos…”, enumera Jorge 
del Préstamo, de ZinCo Cubiertas.

Del mismo modo, Joan Ignasi Ordina (Lotum), 
especifica que los beneficios de este tipo de 
cubierta son muchos, y en diferentes aspectos. 
“Uno de los más importantes es el estético, 
pero los funcionales como la mejora de la 
calidad del aire y la eliminación de una cierta 
cantidad de dióxido de carbono a partir de la 
fotosíntesis de las plantas, son cada día más 

Foto: ZinCo Cubiertas Ecológicas
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importantes en las grandes ciudades. Además, 
estas cubiertas actúan también como aislante 
térmico y acústico”. “Incorporar una cubierta 
vegetal en un edificio consigue la reducción 

de los cambios de temperatura, 
funciona como equilibrador térmico, 
también es un absorbente acústico, 
ayuda a la protección de la membrana 
de cubierta, alargando la vida de la 
misma. Es un generador de un nuevo 
espacio ecológico y de biodiversidad 
en la estrategia de conservación 
de la naturaleza y protección de las 
especies, reduce el escurrimiento de 
las aguas superficiales, el impacto 
visual y es absorbente del C02”, 
concreta Natàlia Mitjà, de. Vivers Ter.

Pero, los beneficios que más se 
valoran por parte de los usuarios 
“son aquellos que se pueden disfrutar 
directamente, en primera persona. 
Por ello siempre es recomendable la 
socialización de las cubiertas verdes. 
Está muy bien que generen ahorro 
energético al aumentar el aislamiento 
térmico y acústico, que aumenten 
el valor del edificio o que alarguen 
la vida de la cubierta, pero que un 

edificio disponga de un lugar al que subir a 
desconectar, a cambiar el chip, a disfrutar del 
sol, de la brisa, un lugar donde ‘sentir’, eso 
justifica la implantación de cualquier tipo de 
cubierta verde a la que fácilmente podemos 
dotar de caminos integrados y bancos en 
los que poder sentarse a disfrutar del café 
o leer. Esto es aplicable tanto en edificios 
residenciales como en edificios de oficinas”, 
justifican desde Rollgum/Firestone Building 
Products Spain.

Así pues, “las cubiertas verdes sirven para 
aprovechar los millones de m2 que existen en 
las ciudades infrautilizados para convertirlos 
en espacios de recreo, zonas para compartir y 
mantener con la colaboración de los vecinos, 
mejorando, de esta manera, las relaciones 
sociales, así como la recuperación del 
hábitat perdido, devolviendo a la naturaleza, 
al menos parcialmente, lo que la hemos 
quitado en la construcción”, analiza Jorge del 
Préstamo. Continúa explicando otro aspecto 
a tener en cuenta, la capacidad de retener 
parcialmente el agua de lluvia, evitando que 
en circunstancias de puntas pluviométricas 
altas nuestras calles queden anegadas. 

Errores y patologías

Para Joan Ignasi Ordinas (Lotum), 
básicamente existen dos puntos importantes 
a controlar. “Uno es en el diseño constructivo 
de la cubierta, que debe ser correcto para la 
capacidad portante de la misma, incluida 
la fatiga de los materiales por el paso del 
tiempo. El segundo, aplicar un sistema de 
impermeabilización correcto, ya que después 
no será accesible y dificultará la realización 
de trabajos correctivos si no cumple 
correctamente con su finalidad. Cualquier 
actuación posterior obligaría a retirar parcial 
o totalmente la zona ajardinada con los 
problemas que esto conlleva”. Del mismo 
modo, Ana Novo (Teais), concreta que los 
errores típicos de las impermeabilizaciones, 
los drenajes inadecuados, la falta de 
mantenimiento, el tipo de cubierta vegetal 
que se seleccione, etc., son errores a evitar. 

Además, “una cubierta ecológica debe 
disponer de gárgolas de desagüe de 
emergencia, unas trampillas de desagüe 
sobredimensionadas y mantenidas 
limpias de hojas y restos vegetales. La 
impermeabilización de la cubierta debe ser 
total, incluidos los muros perimetrales en su 
parte superior (mimbel). En vegetación de 

arbustivas y árboles debe colocarse una buena tela antirraices 
que no tenga solapes”, describe Alex Puig (Vivers Ter).

En este sentido, uno de los principales errores, en opinión 
de José Mendez (Texsa), provienen de prescribir láminas 
inadecuadas sin tratamientos antirraices, mala disposición de 
los elementos básicos de la cubierta (bajantes, pendientes, etc.), 
la elección de capas drenantes que no tengan las características 
necesarias de permeabilidad y adecuada resistencia, de acuerdo 
a la altura de tierra a instalar. 

Otro error importante es “pensar que no requieren ningún 
cuidado, no prever desde proyecto un sistema básico de 
riego automático y su mantenimiento”, concreta Josep Lluís 
Puig (Rollgum/Firestone Building Products Spain). Por ello, 
continúa explicando que “las patologías habituales son la 
contaminación por otras especies que acaban con las especies 
implantadas, la mortandad en los meses de calor por falta de 
riego, obstrucción de las bajantes de la cubierta por no prever 
barreras y filtros. También se producen daños mecánicos sobre la 
impermeabilización al remover los sustratos con herramientas”. 

De igual manera, desde ZinCo Cubiertas, destacan como error 
principal el pensar que las características del sustrato son 
las mismas que si estuviésemos sobre terreno natural, y sus 
requisitos no tienen nada que ver, en cubierta deben tener 
unas exigencias mucho mayores. “Otro error frecuente es 
confundir las capas intermedias, como por ejemplo los fieltros, 
por geotextiles no aptos para recibir partículas finas. Drenajes 
de insuficiente capacidad y baja resistencia a la compresión, 
ausencia de sistemas de riego de apoyo, aplicadores con poca 
experiencia, y la creencia de que las cubiertas verdes se pueden 
hacer sin mantenimiento, son errores frecuentes en el diseño y 
ejecución de las mismas”. 

Nuevas normativas
 
Al igual que en muchos sistemas constructivos, la normativa 
que más se utiliza principalmente es el CTE (Código Técnico 
de Edificación) y “las normas específicas UNE 104410-2013 
Impermeabilización en la Edificación sobre y bajo rasante con 
láminas bituminosas modificadas y UNE 104416-2009 Sistemas 
de impermeabilización de cubiertas realizados con membranas 
impermeables formadas con láminas sintéticas flexibles”, define 
José Mendez, de Texsa.
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La impermeabi l ización 

La lámina impermeable para una cubierta vegetal no sólo debe cumplir la función de 
impermeabilizar sino que debe impedir el deterioro provocado por las raíces. Se trata de un 
elemento clave para hacer cubiertas verdes, ya que si no se dispusiera de una segura barrera 
estanca al paso del agua no podríamos hacerlas. Tener una capa húmeda permanente en 
la cubierta es un peligro que frena a muchas propiedades. Así la capa impermeable debe 
ser resistente a las raíces cumpliendo con la norma UNE-13948. Además, debe ser una 
lámina impermeable coherente con la cubierta ecológica, por tanto sin migraciones de sus 
sustancias al medio ambiente, libre de cloro y halógenos, con bajo impacto en su C02, de 
instalación en frío, sin emitir humos durante su instalación, deben ser láminas que tengan 
el mismo grosor en toda la superficie. En este sentido, Josep Lluís Puig, Responsable de 
Proyectos en Rollgum/Firestone Building Products Spain recomienda 1,5 mm, cuanto mayor 
ciclo de vida mejor y lo más importante: impermeabilizaciones con sistema de instalación 
certificado por ejemplo DIT, DITE o Avis Technique. “El mejor de los materiales sin un sistema 
de puesta en obra claro, que defina los accesorios y puntos singulares será un potencial 
fracaso”. 

En relación a esto, “es necesario que la impermeabilización sea eficiente y de larga 
duración, ya que al no estar accesible posteriormente, por la vegetación colocada sobre la 
misma, debe ser de alta calidad y con una estimación de vida útil amplia. Además, aunque 
en principio se debe evitar el contacto directo gracias a la presencia de un geotextil, la 
impermeabilización debe ser resistente a la penetración de las raíces”, concreta Joan Ignasi 
Ordinas, Responsable Técnico de Lotum.

En definitiva, es necesario contar con una membrana impermeabilizante adecuada, donde 
sus láminas bituminosas o sintéticas tengan unas probadas propiedades de resistencia a 
punzonamientos por raíces, resistencia a microorganismos siempre presentes en todo jardín 
y que estén fabricadas con tratamientos en su masa antirraices. “Igualmente es vital elegir 
una capa drenante adecuada con una permeabilidad de agua adecuada a los espesores 
de tierra que se vayan a instalar. Finalmente es necesario contar con un diseño general 
de la cubierta que permita que su funcionamiento sea adecuado, en cuanto a número de 
desagües, pendientes, etc.”, especifica José Mendez, Asesoramiento Técnico de Texsa.

Foto: Icopal

Foto: ZinCo Cubiertas Ecológicas
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Del mismo modo, Joan Ignasi Ordinas (Lotum), 
especifica que desde el punto de vista de 
la impermeabilización de las cubiertas, las 
normativas actuales son la ETAG 005 sobre 
sistemas de impermeabilización de cubiertas 
aplicados en forma líquida, publicado en 
el Diario Oficial de la Comunidad Europea 
en 2002; y la norma UNE-EN 13948 que 

hace referencia a la resistencia a la 
penetración de raíces de plantas. 

Por otro lado, Alex Puig, (Vivers 
Ter), considera que aparte de las 
principales normativas que regulan 
la cubierta y sus instalaciones, para 
las cubiertas ecológicas, “aunque 
no será de obligado cumplimiento, 
es recomendable tener en cuenta 
los documentos sobre cubiertas 
ajardinadas que han preparado desde 
el Colegio Técnico Oficial de ingenieros 
Agrícolas y Peritos Agrícolas de 
Cataluña”. Igualmente, Josep Lluís 
Puig (Rollgum/Firestone Building 
Products Spain), confirma que “existen 
unas excelentes Normas Tecnológicas 
de Jardinería y Paisajismo NTJ11C 
Cubiertas Verdes (www.fjip-ntj.org) 
patrocinadas por el Colegio Oficial 
de Ingenieros Técnicos Agrícolas y 
Peritos Agrícolas de Cataluña, donde 

se especifican en detalle todos los aspectos 
arquitectónicos, botánicos y climáticos”. 

Sin embargo, Jorge del Préstamo (ZinCo 
Cubiertas), opina que para las cubiertas 
ecológicas no hay ninguna normativa de 
obligado cumplimiento pero sí normas de 
referencia para desarrollar buenas prácticas. 
“Por destacar alguna mencionaría las normas 
FLL alemanas y las NTJ´s de jardinería 
española, no obstante el Código Técnico de la 
Edificación es el documento de referencia con 
el que todos los sistemas de la arquitectura 
deben estar ser conformes”. 

I+D+i

En lo que se refiere a las innovaciones que se 
están llevando acabo, desde Teais, destacan 
que principalmente se busca la mejora de los 
sistemas que aporten una reducción de costes 
energéticos, mejorando los aislamientos, la 
durabilidad, facilidad de aplicación, etc. 

Del mismo modo, en Lotum se están 
centrando en la obtención de sistemas de 
impermeabilización líquida con una amplia 
expectativa de vida útil, para asegurar la 
correcta eficacia de los mismos sin necesidad 
de efectuar labores de mantenimiento en este 
tipo de cubiertas de difícil acceso. Además, 
“desde el punto de vista ecológico, se están 
desarrollando materiales libres de disolvente 
a fin de evitar la liberación de los mismos 
durante el proceso de aplicación del sistema 
de impermeabilización”. 

En este sentido, desde Texsa, concretan 
que se sigue trabajando en dos direcciones 
principalmente. “En el diseño de láminas 
con aún mejores propiedades a las raíces y 
microorganismos propios de los jardines. 
Y, en otra línea, en cuanto al desarrollo de 
drenajes de adecuada capacidad drenante de 
acuerdo a las presiones de tierra deseadas”. 
Hay líneas de I+D+i desde varios frentes, “por 
ejemplo en la incorporación de materiales 
de naturaleza química de menor huella 
ecológica, y también soluciones técnicas cuyo 
riego sea mediante el efecto de capilaridad, 
lo que conduce a optimizar la eficiencia del 

consumo de agua de la red y reduce 
los espesores globales del sistema, 
incluyendo por supuesto el sustrato. 
También se diseñan elementos 
drenantes con algunas prestaciones 
técnicas mayores, como, por ejemplo, 
la resistencia a la compresión, para 
poder así realizar cubiertas donde 
las solicitaciones de cargas son 
importantes”, analizan desde ZinCo 
Cubiertas.

Así pues, para Vivers Ter, el futuro de las 
cubiertas vegetales bien impermeabilizadas 
“será la depuración de todas las aguas grises 
del edificio para su posterior reutilización. 
También se está trabajando en la creación de 
hábitats para insectos aves y biodiversidad 
urbana. Otro apartado son los huertos 
en cubierta. También es interesante la 
producción de hierbas culinarias y plantas 
para la producción de aceites y cosméticos, 
tés…, incluso edulcorantes como la estevia”. 

La Rehabi l i tac ión ¿El  futuro?

Si hacemos una foto a vista de pájaro de las ciudades, podemos observar 
el gran parque de vivienda y, por supuesto, de cubiertas que tenemos 
para desarrollar este sector. Las cubiertas verdes podrían jugar un papel 
fundamental para la mejora global de las ciudades por la gran cantidad 
de beneficios con los que cuenta, es por ello que falta hacer una labor 
de divulgación para que el conocimiento de esta materia esté presente 
en los promotores, proyectistas y empresas industriales del sector. “La 
técnica existe y las superficies también, solo hay que dar a conocer 
a todos los agentes que existen y tomar conciencia del beneficio”, 
comenta Jorge del Préstamo, Responsable de Gestión de Proyecto, de 
ZinCo Cubiertas Ecológicas.

Hay que considerar que la rehabilitación de la cubierta es la segunda 
oportunidad para el edificio. “Normalmente se acomete la sustitución de 
la antigua impermeabilización, es el momento de dar el salto cualitativo 
a una cubierta verde, aunque tan solo sea ecológica aumentará el valor 
del edificio, lo singularizará y disfrutarán de un espacio social bien 
aprovechado por los vecinos en medio de su ciudad”, describe Josep 
Lluís Puig, Responsable de Proyectos en Rollgum/Firestone Building 
Products Spain. 

Así pues, la rehabilitación tiene un gran futuro, gracias a la mayor 
concienciación social, bienestar y estética. Y, por ello, “cada vez son más 
los ayuntamientos que están promoviendo acciones para convertir las 
terrazas comunitarias en cubiertas verdes. Las ciudades ganan zonas 
verdes, mejora la calidad de vida. Por ejemplo, es uno de los objetivos 
del Plan del Verde y la Biodiversidad 2020 de Barcelona. E incluso se 
espera recibir ayudas económicas para la rehabilitación de cubiertas 
ecológicas”, concreta Joan Ignasi Ordinas, Responsable Técnico de 
Lotum. 

Por el contrario, Jorge del Préstamo considera que existe una técnica 
madura, existen buenos aplicadores profesionales, tiene muy buena 

acogida a nivel social, pero falta mayor divulgación y mayor apoyo 
desde las instituciones públicas. Al igual que se desarrolló hace años 
una legislación para apoyar el uso de las energías renovables, o se 
subvencionan los cambios de calderas por unas más eficientes, o 
ventanas sin puentes térmicos, o el C.T.E cada vez más exige mayores 
espesores de aislamientos térmicos… las cubiertas ecológicas deberían 
ser promovidas tanto desde niveles locales como estatales, para 
ser proyectadas casi por defecto por los arquitectos, y quien decida 
realizarlas por voluntad propia, obtendrían algunas ventajas respecto a 
otros sistemas convencionales. Así pues, “la rehabilitación de los edificios 
y por ende la renovación del diseño de las ciudades para convertirlas en 
lugares más sanos y más ecológicos, es un reto y debe empezar por el 
apoyo e impulso político; Copenhague, Paris, Singapur, Munich, Toronto, 
y otras más repartidas por todo el mundo ya llevan años llevando a cabo 
con éxito estas medidas, y espero que es España aprendamos de ellas 
para incorporarlas a nuestros planes de desarrollo”. 

En relación a esto desde Icopal, su Director Fabien Remaut, considera 
que en España, de momento, no hay programas oficiales que facilitan 
u obligan la instalación de estos sistemas. Se nota un cierto interés 
por las soluciones de cubiertas ecológicas, demostrado por varias 
administraciones. “No obstante, es demasiado pronto para hablar de los 
resultados. Esperemos que las tendencias de otras grandes ciudades en 
diversos países del mundo (Nueva York, Tokio, Sídney) inspirarán a las 
instituciones españolas para promover el uso de cubiertas ecológicas 
reduciendo el efecto de Isla Urbana y el consumo de energía”. 

Sin embargo, José Mendez, Asesoramiento Técnico de Texsa, destaca 
que “paulatinamente irán aumentando los edificios de nueva planta y 
de rehabilitación que tengan sus cubiertas ajardinadas. Siendo deseable 
que las normativas estatales y autonómicas exigieran un determinado de 
m2 ajardinados de acuerdo a las características del edificio y su volumen 
edificable, aunque este aspecto será más lento”. 
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